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PALABRAS PARA LOS LECTORES 

 

Queridos amigos de Miradas y voces de la LIJ 

En este número continuamos con la publicación de las ponencias de Pedro Barcia, María 

Luisa Dellatorre, Verónica Sassaroli, Graciela Pellizzari, Alicia Zaina,  disertantes en  las 

Segundas Jornadas de AALIJ  òLectores c·mplicesó, realizadas el 3 y 4 de noviembre de 

2017 en las instalaciones que gentilmente cedió a la Academia el Instituto Summa, de 

CABA y que convocaron por su amplia variedad temática a  docentes de Nivel Inicial, 

Primario, Secundario y Terciario. 

Acercamos el texto que expuso Griselda Gálmez en las  27° Jornadas para Docentes y 
Mediadores de Lectura, que organizó la Fundación El Libro en julio de 2017 en la ciudad de 
Buenos Aires en el Centro Cultural Kirchner.  El lema fue òTemas que incomodanó y la 
escritora desarrolla un tema tan actual como la violencia de género y su invisibilidad en la 
literatura contemporánea destinada a la juventud. 
 
La investigadora  Claudia Sánchez, de larga trayectoria en el campo de la LIJ, nos acerca un 
resumen de su trabajo acerca de la obra de Eduarda Mansilla, una de las pioneras del 
campo que nos ocupa. 
 
Bertha Bilbao Richter rese¶a los cuentos òEl perro negroó y òCuentos para cinco nietos y un 

abueloó, de Lilia Cremer. 

Nuestro Miembro de Honor, la Profesora Lidia Blanco hace un aporte a este número 

recordando a la escritora fallecida Liliana Bodoc, de insoslayable presencia en el panorama 

de la LIJ. 

La desaparición de Liliana Bodoc el 6 de febrero, víctima de un ataque cardíaco, es una 

gran pérdida para los lectores de todas las edades que la amábamos incondicionalmente; sus 

textos han puesto de manifiesto el genocidio y la marginación de la cultura aborigen 

latinoamericana.  Desde su aparición en el año 2000,  Los días del venado marcó un antes y un 

después en la literatura para jóvenes. La épica fantástica de Liliana Bodoc trajo una 

bocanada de aire fresco que nos llevó hacia el mundo pre hispánico con su diversidad de 

pueblos, ciudades y culturas, con sus luchas y sus amarguras. Era un lenguaje nuevo  y así 

fue recibido por miles de jóvenes que disfrutaron de los avatares de un pueblo que se 

transformaba en héroe colectivo.   

Recomendamos ver la Conferencia de Bodoc en You tube en ocasión de las XVII Jornadas 

de Jitanj§fora ONG en abril de 2017, titulada: òLa literatura en tiempos del oprobioó 

Acá les dejo el link: https://youtu.be/qsZ1S1iSBSA  

https://youtu.be/qsZ1S1iSBSA
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Por motivos de índole personal debo dejar la conducción de Miradas y Voces de la LIJ revista 

donde comencé colaborando desde sus comienzos, y a partir del número 7, en setiembre de 

2014, asumí  la dirección en reemplazo de su Directora, la Lic. Valeria Badano, que solicitó 

licencia por enfermedad. 

Paso la posta a una brillante académica santafesina, la Lic. Mabel Zimmermann que con 

renovadas energías continuará la labor de dirección. Estaremos para ayudarla en todo lo 

que requiera para acercar nuestras novedades a todos los socios, como lo hicimos hasta el 

momento, en nuestros 4 números anuales.  

Por último, un enorme gracias a todo el staff que me ha acompañado hasta el momento, en 

especial al Comité Editorial integrado por Viviana Manrique, correctora abnegada a tiempo 

completo, a Marcelo Bianchi Bustos que colaboró para subirla a la web y a Fernanda 

Macimiani que hace que llegue a sus manos en tiempo y forma. Continúa sin cambios el 

Comité de Referato. 

Gracias a todos por su lectura atenta. Gracias a la Comisión directiva por la confianza 

depositada en esta servidora. Hasta siempre. 

A.O. 
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LILIANA BODOC IN MEM ORIAM .  

 

Liliana Bodoc 

BIOGRAFÍA 

Liliana Bodoc nació en Santa Fe, Argentina, en 1958. Desde los cinco años vivió en 

Mendoza, posteriormente en El Trapiche, pequeña localidad serrana a 40 km de la Ciudad 

de San Luis. Estudió Licenciatura en Letras en la Universidad de Cuyo y ejerció la docencia 

en colegios de la misma universidad.  

Publicó su primera novela, Los días del Venado en el año 2000, la novela fue premiada por 

la feria del libro de Buenos Aires y obtuvo la mención especial de The White Ravens en el 

año 2002. En 2002 publicó la secuela de Los días del Venado con el título de Los días de la 

Sombra que también gozó de buenas críticas. En 2004 publicó el tercer y último libro de lo 

que forma Saga de los Confines, con el título de Los días del Fuego. También en ese 

mismo año publicó el libro de cuentos infantiles Sucedió en colores. Obtuvo el Premio 

Konex - Diploma al Mérito 2004 en la disciplina Literatura Juvenil y nuevamente en 2014. 

En el 2008 publicó la novela El espejo africano, y en 2009 su obra Presagio de Carnaval. 

Murió el 6 de febrero de 2018. 
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ENLACES 

http://www.abc.es/cultura/abci-muere-argentina-liliana-bodoc-escritora-saga-confines-

201802070001_noticia.html 

https://www.lanacion.com.ar/2054203-liliana-bodoc-la-escritura-no-tiene-que-ver-con-la-

inspiracion-se-busca-y-a-veces-se-encuentra 

https://www.youtube.com/watch?v=mWj_UeTrXLU 

http://www.sophiaonline.com.ar/entrevistas/liliana-bodoc-para-ser-libre-hay-que-andar-

liviano/ 

https://www.pagina12.com.ar/94751-las-tierras-fertiles 

https://www.youtube.com/watch?v=qsZ1S1iSBSA 

https://www.youtube.com/watch?v=Uvbtr7ElD14 
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EL 23 DE FEBRERO SE HAN CUMPLIDO 14 AÑOS DEL 

FALLECIMIENTO DE LA ESCRITORA GRACIELA CABAL.  

Por Alicia Origgi  

 

Graciela Cabal 

Haciendo pie en la infancia, Cabal se interroga en busca de otras vidas y de las mujeres 

que fueron sus ra²ces, dando la palabra a las que ñperdieron la vida por delicadezaò (A. 

Rimbaudò) que se corporizan en su escritura donde siempre la voz narrativa rescata a  

los niños y las mujeres. Supo señalar la importancia de muchos temas aligerándolos por 

la distancia que impone el humor: los prejuicios de género, la complejidad de la vida en 

familia, como la de La señora Planchita, o la de la mamá de Tomasito. Creó brujas 

bonachonas que no asustan o riñas de gatos en Barracas donde las que triunfan son las 

gatas. Recreó las historias de la Biblia para que los chicos estuvieran más cerca de Dios. 

Porque Cabal creía que los chicos tenían derecho a ser felices, y usaba los libros: ñcomo 

escudo contra los miedos y los desconsuelosò.
1
 Se manifestó en favor de los niños en 

Ferias del Libro, foros y escuelas donde defendió el rol del escritor y la lectura. Tenía 

clara conciencia de su compromiso dentro de nuestra sociedad cuando expuso: 

ñSabemos que cada vida es un relato, pero muchos chicos no tienen siquiera palabras 

para expresarlo. Entonces ñlas adicciones pasan a ocupar el lugar de las palabras (adicto 

significa: no dicho)ò.
2
  

Por eso, para que todos pudi®ramos compartir ñesa modesta forma de felicidad que es la 

lecturaò, Cabal se dedicó incansablemente a fundar bibliotecas y pobló el mundo con la 

ternura y la alegría de sus cuentos, que también nos regaló como narradora. Porque 

como hada que era, iluminó todo lo que rozó con su presencia. 

A.O. 

                                                           
1
 Cabal G. (2001) Revista Relalij Nº 13 enero-junio de 2001, pág. 49. 

2
 Ibídem. 
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LILIANA BODOC. LA BÚSQUEDA COMPROMETIDA . 

Por Lidia Blanco 

 

Liliana Bodoc 

La muerte solamente existe cuando el olvido hace borrar la huella del caminante. La obra 

de Liliana Bodoc no tiene más destino que el de la perduración porque su escritura diseña 

la palabra de tal manera que no puede el tiempo destruirla. De modo que la hemos perdido 

como ser maravilloso, dotado de una calidez que la volvía amigable apenas uno comenzaba 

su conversación con ella. Auténtica, laboriosa, amaba la lectura y la escritura que otorgaron 

sentido a su existencia. Nos duele su partida, pero nos quedan sus libros que representan su 

voz, su mirada sobre el mundo, su búsqueda de justicia y de libertad en el accionar de sus 

personajes. 

Recordemos su pensamiento a través de este fragmento de una de sus más significativas 

conferencias sobre el compromiso del escritor para crear su producción sin caer en lugares 

comunes y respetando al lector más allá de su edad puntual. En este texto encontraremos 

dos de sus obsesiones: la originalidad y el respeto por el lector. 

òEn lo personal, la página en blanco no me genera pánico. Todo lo contrario. En primer 

lugar, llego a sentarme a escribir o a garrapatear las primeras cosas de una idea cuando me 

anduvo un largo rato en la cabeza. La llevo, la llevo, la llevo, a veces la deshecho, otras la 

retomo. Cuando hay algo que ya me suena familiar en la cabeza me pongo. Nunca me 

siento a ver qué voy a escribir. Quizás ahí sí me agarraría el pánico. Ojo, muchas veces 

cuando después estas cosas pretendo metodizarlas en una novela, me doy cuenta que no 

sirven. Pero siempre llegó con algo que hacer, por lo cual eso no me asusta mucho. 

Con respecto a los lugares comunes, te lo voy a decir de una manera muy sencilla. Los que 

escribimos, los que empiezan escribir, los que terminan de escribir, los que están 

escribiendo, tenemos que entender que la literatura es un trabajo muy arduo y de mucha 

paciencia. Encuentro en los escritores, a lo mejor en los que están empezando, mucho 

http://audiovideotecaba.com/obra-en-construccion-liliana-bodoc/
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apuro por terminar el texto, mucho apuro por editar, mucha prisa.  

Y la verdad es que la literatura y las páginas literarias son lugares que, yo creo, nos obligan a 

quedarnos, a veces, ratos largos, y buscar, rebuscar, borrar y no desesperarse. Y digo no 

desesperarse porque lo que uno escribió después hay que borrarlo. Y hay que tener el 

coraje de borrarlo. A veces, uno lee cosas en las que dice òesto no deber²a estar ac§ó, o no 

se dio cuenta, o sí se dio cuenta y no lo quiso borrar o se enamoró de su frase. Ahí hay 

todo un trabajo de permanencia y de corrección. Y, bueno, yo soy una enamorada de la 

correcci·n.ó 

Conferencia òAdolescencia y lecturas del mundoó en el Museo Nacional de Bellas Artes. 

Sede Neuquén. 15 de setiembre de 2016.  

 

 

Otros sitios para buscar bibliografía sobre  Liliana Bodoc: 

 

https://www.megustaleer.com.ar/autor /liliana -bodoc/0000035113 

http://audiovideotecaba.com/liliana -bodoc/  
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TERTULIA HOMENAJE A LILIANA BODOC  

Organizada por SADE Filial Tres de Febrero 

Por María Fernanda Macimiani 

 

Invitación a la Tertulia Homenaje a Liliana Bodoc 

A poco más de un mes de la desaparición física de la escritora y poeta Liliana Bodoc, la 

comunidad de escritores de Tres de Febrero le rindió homenaje. La Comisión Directiva de 

SADE 3F abrió su ciclo mensual de Tertulias 2018 convocando a escribir sobre la obra de 

la autora. El eje temático propuesto por la coordinadora de la Tertulia, Ana Emilia Silva, 

fue òM§scarasó.  

La Prof. y Especialista en LIJ, compartió sentidas palabras, láminas con fotos de la 

homenajeada y una síntesis de su vida y obra literaria. La profunda admiración y amor que 

confesó sentir por la autora, le permitió crear un clima de respeto y emoción hasta el cierre. 

Al evento asistieron escritores locales, estudiantes de la Carrera de Formación del escritor 

de la Escuela Municipal de Arte y Comunicación e integrantes de los talleres literarios de la 

zona. Fueron veintisiete los textos le²dos, entre los que hubo relatos sobre òlas m§scarasó 

en todas sus connotaciones. Emotivos poemas evocando a la autora, a los temas de sus 

cuentos y novelas. Se presentaron intensas reflexiones sobre el uso de las òm§scarasó desde 

la infancia, para sobrevivir en sociedad, pasando por todos los momentos de la vida. Y 

trabajos originales como lo fue una especie de entrevista, que alternó ficción y realidad en 

una enumeración de acontecimientos de la biografía de la autora en primera persona, un 
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delicado trabajo de escritura que nos hizo sentir la vida de Bodoc a flor de piel. Muchos 

conocieron esa tarde a la creadora de la Saga de los Confines, Presagio de carnaval y tantas 

otras obras entrañables.  

 

Prof. Ana Emilia Silva iniciando la Tertulia Homenaje a Liliana Bodoc. 

 

La Biblioteca Alberdi de Caseros se vio colmada de personas y sensaciones. Luego de cada 

lectura se invitó a compartir impresiones sobre el texto escuchado. Algunos prefirieron 

anotarlas en tarjetas alusivas, que se encontraban en todas las mesas para que puedan 

apuntar y recordar. 

El taller infantil también estuvo presente, de alguna forma, con una lámina realizada por los 

chicos luego de la lectura del cuento òMi mejor lunaó. En los dibujos y escritos dejaron 

salir sus emociones. Las lunas del amor, la mejor luna de cada uno y la ternura con la que 

crearon para Liliana Bodoc, también fue un homenaje. 

Como en todas las Tertulias, hubo sorteos de libros y obsequios, té, café y masas para 

todos y noticias culturales.  
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La poeta local y presidente de SADE 3F quien esa tarde, finalizara su mandato, quiso 

compartir su sensaci·n. Ella, quien siempre que puede, asegura que òtodos somos palabraó, 

reflexionó sobre las lecturas de la jornada. María Teresa Dri dijo que el tema de las 

òm§scarasó, hab²a provocado en general preguntas filos·ficas. A partir de la inspiraci·n en 

Liliana Bodoc y su obra, nos preguntamos: ¿Quiénes somos? ¿Cómo somos? ¿Qué somos? 

¿Qué mostramos? Lo que fue confirmado por la mayoría de los asistentes. 

 

La coordinadora, en presencia de autoridades de la Subsecretaría de Cultura y Oficina del 

Libro de Tres de Febrero, se animó a cerrar el evento. A pedido de los asistentes, ella narró 
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un fragmento de la novela òEl perro del peregrinoó, reviviendo en el aire una nostalgia que 

sobrevoló la biblioteca desde las 15:30 horas, cuando formalmente un grupo de escritores 

despidió a Liliana Bodoc, como debe ser, leyéndola y apropiándose de su palabra, como el 

susurro del viento, que desordena y arrasa; y se lleva cosas, pero deja otras. 

 

BREVE ENTREVISTA A LA LIC. Y PROF. ANA EMILIA SILVA  

Reflexiones sobre Liliana Bodoc 

 

¿Qué es lo que diferencia a esta autora? 

Además de su estilo con una cadencia particular, el trabajo con la prosa poética es 

definitorio, Liliana logra climas rotundos. Construye sus verosímiles con tanta convicción, 

que el lector entra en esos mundos y se queda. 

¿Por qué su obra conquistó a los jóvenes? 

Llega porque sabe manejar, con honestidad, los resortes de la tensión narrativa, porque, 

como ya dije, sus mundos son verosímiles,  su palabra poética y sabia.  De manera 

equilibrada presenta, por un lado, un análisis de la condición humana más el tópico del 

poder y sus laberintos. La obra de Liliana trasciende las edades, simplemente porque es 

literatura de la buena. Palabra luminosa. 

¿Consideras que su trabajo y respeto por la palabra puede influir a los escritores de LIJ? 

Liliana hace Literatura con mayúscula. Trasciende los diversos campos. A los lectores y 

escritores de la LIJ les sirve como ejemplo de lo que es escribir con intensidad y a la vez 

manejar las sutilezas  del lenguaje. Leerla y detenerse en su trabajo particular con la palabra 

es un aprendizaje, un verdadero taller de escritura. Esgrime una elaboración cuidadosa de 

los tópicos con los que trabaja. Nada es  ocasional. Todo se ajusta al ritmo narrativo que la 

obra pide. Además es un ejemplo de honestidad intelectual: no hay sensiblería sino 

profundidad, los golpes bajos y efectistas no existen. Muestra un despliegue de técnicas y 

de resortes emocionales absolutamente genuinos. El respeto al lector y a la pluralidad de 

lecturas  se palpa línea tras línea. 

¿Qué es lo que más recordarás de ella? 

La llevo en mi corazón  porque emanaba una luz interior y una nobleza no fácil de 

encontrar en este tiempo lleno de vanidades y de arribismos. Era coherente con su decir, su 

pensar y su accionar. Mujer valiente, honesta y llena de sol. Su generosidad intelectual y su 

calidez me acompañarán siempre. 
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Este homenaje nos revivió su palabra y la conocimos un poco más ¿Qué podemos hacer sus lectores? 

Recordarla, leerla, trabajar con su producción es el mejor homenaje. Liliana no se fue, está 

en sus palabras. Al releerla la vuelvo a ver con su sonrisa abierta, su mirada limpia y su 

capacidad de recepción. Va conmigo. Es un tesoro que pude ver. 

M.F.M. 

 

Ana Emilia Silva 

Nació en la ciudad de Buenos Aires una tarde de noviembre, pero vive en Tres de Febrero 

desde siempre, lugar donde construyó su familia. Además de la lectura, sus otras pasiones 

son sus nietas, los gatos, las plantas y viajar. Es profesora y licenciada en Letras, egresada 

de la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM). Diplomada en Lectura y Escritura 

por FLACSO y por la UNSAM en las Diplomaturas en Literatura Infantil y Juvenil. 

Obtuvo el postítulo en Literatura Infantil y Juvenil en CEPA. Asistió a los grupos de 

estudio de Josefina Ludmer y de Nicolás Bratosevich y al taller de lectura y escritura de este 

último. Es miembro del taller de lectura y escritura coordinado por Iris Rivera. Ejerció 

como docente de nivel medio, terciario y universitario. Participó como técnica docente y 

lectora especializada en programas de lectura. Coautora de libros de texto en Lengua y 

Literatura. Es narradora oral, discípula del profesor Juan Moreno. Integra la Comisión 

Directiva de ALIJA. 

Actualmente es profesora en la carrera de Formación del Escritor (EMAC). Escribe poesía 

y narrativa y ha publicado en diversas antologías. 

 

-Las fotos publicadas en esta nota fueron tomadas por Sandra Wasilewski. 
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JORNADAS EN EL INSTITUTO SUMMA.  

EL LIBRO, UNA INVITACIÓN HACIA EL DESARROLLO DE LA 

INTELIGENCIA EMOCIONAL.  

Prof. Verónica Sassaroli  

Hoy en día, casi como eco de otros tiempos, suele escucharse que en las aulas de 

cualquier escuela argentina falta creatividad, que los contenidos están alejados de las 

necesidades de la vida cotidiana y, hasta, como dice alguna canción, que la escuela no 

ense¶a nada sobre el amoré Es realmente desalentador sentir el resonar de esas palabras 

que materializan el desconocimiento, la desesperanza y la necedad. Es posible que haya 

quienes no puedan capitalizar su escolarización, pero, sería injusto desestimar las 

propuestas de muchos docentes proactivos y conscientes de su rol social reconocidos por 

sus estudiantes durante y después del curso de alguna de las materias que llevaron adelante.  

Es entonces que, teniendo la certeza de que es fundamental dar a conocer las 

experiencias pedagógicas que van más allá de un contenido conceptual y que enriquecen los 

procesos de enseñanza-aprendizaje, es posible renovar las perspectivas que actualmente 

están al margen de la legitimación docente. 

Tal afirmación es la que me motiva a compartir una de las prácticas desarrollada en 

una serie de clases de Lengua y Literatura correspondiente al primer año del nivel medio, es 

decir, entre adolescentes de 13 a 14 años de una secundaria pública de la Ciudad Autónoma 

de Buenos Aires. 

Como en toda cursada de dicha materia de la que he sido responsable, las 

planificaciones incluyen contenidos que abordan aspectos gramaticales, ortográficos, 

discursivos, literarios, todos destinados a reflexionar acerca de nuestra lengua de manera 

que se entienda que en cada circunstancia de la vida hacemos uso de la misma, tanto en lo 

solitario de los pensamientos como en la socialización de cualquiera de nuestras 

expresiones, sean anecdotarias, emotivas, argumentativas o artísticas, entre otras, todas 

acompañadas de intenciones que hasta, sin palabras de por medio, se ocasionan. Así es 

como, solo contemplando el semblante de una persona, su postura corporal, su mirada, su 

vestimenta, sus gestos, podemos reconocer un universo de sentidos. Aquí cabe resaltar que 

las emociones intervienen en todas las instancias de comunicación, por lo tanto, esas 

también son necesarias de tratar en una clase donde el propósito es desarrollar las 

habilidades comunicativas de los estudiantes ofreciéndoles herramientas aplicables a 

contextos reales. 

En el marco de esta descripción, llegó el momento de abordar en tres de los 

primeros años en los que trabajé durante el 2016, uno de los libros que había sido elegido 

entre colegas como apropiado para la lectura con chicos de las edades mencionadas: Amigos 

por el viento3 (2011) de la escritora argentina Liliana Bodoc4. Una serie de cuentos realistas 

                                                           
3
 Bodoc, Liliana (2011). Amigos por el viento. Buenos Aires, Alfaguara. 
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que presentan las experiencias de vida de personajes adolescentes o jóvenes, quienes 

resultan protagonistas de relatos cargados de metáforas, melancolía, espontaneidad, 

inquietud, rebeldía, amistad, amor y desamor. 

El proceso de lectura comenzó con la exploración de los paratextos verbales y no 

verbales, o sea, de aquello que se apreciaba en el exterior y en el interior del libro tanto 

expresado en palabras (el título, el nombre de la autora, la reseña en la contratapa, los datos 

de la edición) como en los colores, en la tipografía, en la ilustración de tapa, en la 

dedicatoria, en el índice. Surgieron interrogantes a partir de la imagen como, por ejemplo: 

¿por qué habría sido elegida?, ¿qué representaría?, ¿qué significaba para ellos?, ¿quién sería 

esa niña?, ¿por qué estaba ahí sentada al pie de un árbol?, ¿qué estación del año podía 

reconocerse?, ¿qué significado simbólico se le podía dar a esa combinación de 

descripciones que se estaban logrando?, y a partir del título: ¿qué valor tenía la amistad para 

cada uno?, ¿cómo podían descubrir el sentido que escondía la metáfora?, ¿por qué había 

sido elegido ese título para el libro si en su índice habíamos encontrado varios cuentos?, 

¿quiénes serían los protagonistas de cada relato?, ¿cómo se vincularían con ese título de 

tapa?...  

Tantas hipótesis fueron brotando que el libro se hizo cada vez más atractivo, más 

interesante y, eso que todavía, apenas habíamos empezado a leerlo, sí, porque como dice 

Graciela Montes (2001): òLeer es, en un sentido amplio, develar un secreto. El secreto 

puede estar cifrado en imágenes, en palabras, en trozos privilegiados de ese continuum que 

llamamos òrealidadó. Se lee cuando se develan los signos, los símbolos, los indicios. 

Cuando se alcanza el sentido, que no está hecho sólo de la suma de los significados de los 

signos, sino que los engloba y los trasciendeó 5, y eso estábamos haciendo, implicándonos 

en los espacios vacíos, tiñéndonos de colores, adentrándonos en el mundo de otros siendo 

nosotros mismos. Tal es así que las inferencias llevaron a que cada estudiante escribiera su 

propio relato, ese que pudiera darle rienda suelta a la imaginación, que pudiera desarrollar el 

cosmos de significación que se había creado.  

He aquí una cuestión que como docente debemos tener en claro: el enfoque con 

que decidimos llevar a cabo la lectura de textos literarios. Puede parecer sencillo anunciar la 

lectura de un libro, pedir que cada uno sea responsable de hacerla, pero ¿es ese el modo de 

aprovechar esa oportunidad?, ¿es suficiente con comprobar qué temas se desplegaron en 

los cuentos o cuál fue el conflicto que impactó en la cotidianeidad de los personajes? La 

decisión que apuntalará el sentido de la Literatura ante cualquier lector va más allá de un 

correlativo de vocablos y una trama textual. Recordemos que Paulo Freire (1991) expresó 

que òuna comprensi·n cr²tica del acto de leer, no se agota en la decodificación pura de la 

palabra escrita o del lenguaje escrito, sino que se anticipa y se prolonga en la inteligencia del 

mundoó 6.  O sea, es la llave de entrada a una concepci·n integral de la òinteligenciaó, la 

                                                                                                                                                                          
4
 La nombrada escritora, santafesina, nacida en 1958, radicada en Mendoza desde la infancia, fue Licenciada en Letras, docente y 

autora de numerosas obras que motivaron tanto el interés juvenil como adulto. Lamentablemente, la escritora ha fallecido 
recientemente, el 6 de febrero de 2018 en Argentina, a poco de retornar de la Feria del Libro de La Habana. Queda en mi corazón la 

intención de hacerle llegar este trabajo para mostrarle cuánto provocaba con su Literatura. Sé que lo hubiera valorado. 
5 Montes, G. (2001). La frontera indómita. México, Fondo de Cultura Económica. 
6 Freire, Paulo (1991), La importancia de leer y el proceso de liberación, México, Siglo XXI Editores. 
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cual no la hace medible, ni finita, sino que como tal se concentra y trasciende entre los 

vericuetos del inconsciente colectivo, ahí donde residen las significaciones alimentadas por 

la cosmovisión que circunda a cada individuo en todos sus planos: intelectual, espiritual, 

psicológico, físico, emocional.  

Está dado, entonces que, en mi caso, la postura elegida ante las instancias de lectura 

es la de ser mediadora, la que implica, así como dice Graciela Bialet (2004), òestar atento a 

la percepción del otro; ser creativo a la hora de interpretar momentos oportunos; generar 

situaciones significativas y relevantes; estar dispuesto generosamente a preparar instancias 

de encuentroó 7, la que permite la flexibilización de la planificación, la que acepta la 

improvisación como estrategia para proponer una actividad no premeditada, pero, más 

apropiada para la ocasión, la que nos lleva por sobre los diseños curriculares, la que nos 

acerca a los chicos y nos permite construir vínculos interpersonales, la que siembra los 

hábitos lectores, la que propicia la oportunidad de crear la realidad que merecemos, que 

deseamos, que desconocemos o bien, de entender la que acontece.  

Ejemplo de estas convicciones, surgió cuando con esos chicos de primer año 

elegimos leer el cuento que le da título al libro, cuando cada uno descubrió el vacío que se 

produce por causa del distanciamiento de un integrante de la familia o el dolor del 

abandono, cuando algunos se identificaron con los sentimientos de la protagonista, cuando 

otros se sensibilizaron y derribaron los muros que erigen para no dejar ver su verdadero 

seré La lectura arroj· coincidencias con las inferencias, hallazgos que no hab²amos 

imaginado, connotaciones que entrelazamos y, hasta comparaciones con los relatos que 

cada uno había escrito. Cabe aclarar que estas conclusiones se fueron dando 

progresivamente a lo largo de varios encuentros interrumpidos, a veces, por los 

movimientos institucionales.  

La intriga por comprender qué relación tendría ese título con el resto de los textos, 

se increment·, as² que redoblamos la apuesta eligiendo al azar otro cuento: òLluvia bajo la 

higueraó. -¿Qué es una higuera?- preguntó C., y ahí comenzó el devenir de suposiciones 

que terminó en la descripción que les ofrecí, la cual nos llevó a saborear los frutos, a 

conocer el aspecto de ese árbol en imágenes, el formato de sus hojas, a descubrir que la 

abuela de D. ten²a uno en su jard²né -Pero, ¿cómo puede ser que llueva debajo de una 

higuera?- inquirió V. -¿Será el llanto de la niña que está en la tapa?, agregó A. -¿Un efecto 

sobrenatural?- propuso N. Después de mucha charla y resignificación, aprovechando la 

curiosidad que se había generado, les propuse habitar esa higuera, dibujar sus hojas, 

delinear el tronco achaparrado, elegir en qué lugar del aula plantaríamos esos árboles. 

Asomaron así, las inteligencias múltiples, las que demandaron acuerdos entre compañeros y 

trabajo en equipo, las que pusieron en juego la psicomotricidad (reubicación espacial en el 

aula, dibujo o calcado de siluetas, selección de materiales, construcción de saberes 

integrales, convivencia sana), las que provocaron el encuentro con y entre ellos mismos 

dejando expresar o reservar emociones, estados de ánimo, las que conectaron con alguna 

                                                           
7 Bialet, Graciela (2004). ñEl berret²n de la lecturaò, en El fomento del libro y la lectura/6. Resistencia, Fundación Mempo 

Giardinelli. 
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canción que eligieron escuchar, tararear o cantar mientras elaboraban sus producciones, las 

que expandieron los alcances del aprendizaje académico. 

Llegó el día de la lectura propiamente dicha. Les leí comprometida con la 

emotividad del relato, de manera que el gesto y la voz nos encontrara con la ficción; de 

modo que se nos hiciera posible visualizar a Guillo, ese adolescente en conflicto con su 

padre, que busca evadirse de las discusiones sentándose bajo una higuera con su guitarra 

para componer una canción que lo salve de lo que siente; haciendo que nos identificáramos 

o nos pusiéramos en sus zapatos, que las miradas se humedecieran o se encendieran, que 

los corazones latieran al ritmo de las emociones que afloraban; buscando que pudieran 

decir qué les provocaba esta lectura, qué les pasaba mientras la experimentábamos, 

logrando que reconocieran su propio sentiré 

Las respuestas fueron recogidas en nubes de palabras, en listados, en torbellinos... 

Algunos arrojaron al aire, otros escribieron en el pizarrón: negatividad- enojo- ruptura- 

maltrato- odio- decepción- preocupación- identificación- temor- impotencia- curiosidad- 

rechazo- tristeza- preocupación- soledad- frustración- desgano- dolor- confusión- 

enfrentamiento- melancolía- incomprensión- tensión- rabia- sufrimiento- rencor- 

desesperación- angustia- injusticia- desilusión. 

¿Era posible continuar con un análisis literario o con actividades ajenas a lo 

ocurrido? Lejos de esas intenciones formales, nos adentramos en el mundo de las 

emociones limitantes, entendí que necesitaba hacer algo con todo eso que nos inundaba de 

malestar. Tal es así que pensamos cómo revertir la situación, cómo podría el personaje 

resolver su conflicto sin violencia, conversamos sobre los vínculos entre padres e hijos, 

entre hermanos, la importancia del diálogo, el maltrato, la música y otras artes como modo 

de desahogo, la poesía en la canción... Nos propusimos contrarrestar el efecto que había 

causado el cuento pensando en las emociones facilitadoras, las que vehiculizan la armonía, 

las que nos hacen más abiertos a la diversidad, las que nos representan imperfectos pero 

humanos, las que nos hacen vulnerables pero atentos, las que nos permiten encontrar las 

herramientas para saber qué hacer con nuestros sentimientos. Las hojas de las higueras se 

poblaron de palabras: valentía- amor- placer- cariño- unión- alegría- comprensión- 

felicidad- paz- optimismo- compañerismo- aceptación- consuelo- esperanza- serenidad- 

orgullo- ilusión- justicia. Cada uno escribió alguna de sus ocurrencias, entre todos hicieron 

que los árboles dieran frutos que resultaron en bálsamo para los corazones y para los 

pensamientos8. Varios esbozaron canciones, tal como Guillo, para desahogarse, para 

encontrarse; otros buscaron poemas que compartieron con sus compañeros en tendederos 

que atrajeran la lectura.  Muchos preguntaron con qué cuento seguiríamos porque tenían 

ganas de leer más. 

                                                           
8
 A través del siguiente enlace https://goo.gl/paiejY o del código QR es posible acceder a una presentación digital en la cual se 

incluyen fotografías que dan cuenta de la experiencia.  

                                                                                                                                                                                                       
                                                                                                                                                                              

https://goo.gl/paiejY
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Entre tanto, habíamos trabajado con los antónimos, los sustantivos abstractos, los 

tipos de narradores, los rasgos de la trama narrativa, la jerarquización de personajes, con los 

lenguajes connotativo y denotativo, con la extrapolación a la vida misma de algunos 

aspectos de los relatos, con la estructura interna y externa del libro, con la producción 

literaria; habíamos practicado la tolerancia, la sinergia, la escucha activa, la empatía 

poniéndonos en el lugar de los personajes o de los compañeros; habíamos articulado con 

contenidos vinculados con pl§stica, dibujo, biolog²a, m¼sicaé; hab²amos seleccionado los 

materiales para la confección de los afiches y hecho las cuentas para juntar entre todos el 

dinero necesario para comprarlos; habíamos fomentado las competencias comunicativas en 

la oralidad y la escritura, alimentado la inteligencia emocional, completado las fases del 

proceso de lectura y reflexionado acerca de las restricciones del discurso dado su ámbito de 

circulación. 

 En suma, el libro elegido sirvió como andamiaje de habilidades duras y blandas, es 

decir, de aquellas que fueron más allá del valor intelectual para convertirse en vivencia. 

Incorporar actividades que interpelen a los estudiantes no significa modelar sus conductas 

sino habilitar el camino que conduce al reconocimiento de las emociones y a saber qué 

hacer con ellas. El Dr. en Psicolog²a, Daniel Goleman (1995), afirma que òuna competencia 

social clave es lo bien o mal que la gente expresa sus propios sentimientosó9. Es, entonces, 

una necesidad que, como docentes junto a estudiantes, nos permitamos encontrar el aquí y 

ahora para explorarnos, contemplarnos e implicarnos en la profunda tarea de conocernos 

pronunciando y enunciándonos. Cada palabra que como seres humanos emitimos 

construye la realidad que vivimos, cualquier declaración que manifestemos es acción, nos 

pertenece y nos define, por tanto, la Literatura se convierte en esa llave que nos abre las 

puertas hacia la inteligencia emocional, esa herramienta que nos traduce en palabras las 

experiencias ajenas y propias anclándonos en entornos ficcionales y enriqueciendo los 

reales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
9
 Goleman, Daniel (1995). La inteligencia emocional. Buenos Aires, Javier Vergara Editor, 2000. 
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JORNADAS EN EL INSTITUTO SUMMA.  

EL ESPACIO DE LA LITERATURA INFANTIL EN EL NIVEL 

INICIAL   

Exposición de la Lic. Alicia Zaina y la Prof. Graciela Pellizzari 

 

     Desde el inicio,  las panelistas ð especialistas en Literatura Infantil- sugirieron que: òes 

necesario continuar dándole privilegio al espacio que se le conceda a la transmisión de los géneros literarios, 

en la primera infanciaó.  

    Ambas continuaron recomendando que estos espacios tendrían que ser privilegiados  en el 

ámbito de las salas del Jardín, porque advirtieron que los tiempos familiares en los que los 

niños disfrutaban de cuentos, canciones de cuna, poesías y títeres están contaminados ð en 

la actualidad-  por los mass media (todo tipo de dispositivos electrónicos que consumen los 

horarios adultos  que van en contra de la comunicación exclusivamente verbal que 

necesitan los más pequeños)  

    Es entonces que, las coordenadas de Tiempo y Espacio no están poniéndose en 

correlación adecuada, para los intereses y necesidades de la primera infancia. Por ello, el 

Espacio-Tiempo que se le otorgue a la Literatura Infantil en el aula está resultando  en 

estos días, no sólo imprescindible, sino absolutamente indispensable para el desarrollo de 

las posibilidades cognitivas  de nuestros niños. 

    Como estamos en ôemergencia po®ticaõ, sugirieron que las maestras/os de las salas de 

Jardín como  transmisores y mediadores entre el texto literario y el niño, tendrían que 

prestar su atención en el qué (selección apropiada de los textos) y en el cómo (trasmisión 

adecuada para cada edad: desde los 45 días hasta los 5 años).  

     Las expositoras, conocedoras de la realidad de las aulas de hoy, recordaron a los 

presentes que, la construcción del lector sienta sus bases desde los primeros años; de allí la 

relevancia de la planificación de estos espacios dedicados a la Literatura Infantil para que los 

pequeños tomen contacto con la poesía, el cuento y los títeres.  

      La Prof. Zaina, en su carácter de co-autora del Diseño Curricular en vigencia en 

C.A.B.A. desde el 2000 y del de provincia de Bs As desde el 2007, aportó las siguientes 

recomendaciones:  

       Seleccionar los textos, en primer lugar, atendiendo a su calidad y riqueza literaria. En 

segundo término, prestar especial atención a la relación de los textos literarios con los 

intereses, necesidades y competencias lectoras de cada una de las edades incluidas en el 

Nivel Inicial. Y por último, pero no por eso menos importante, elegir considerando el 
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propio gusto personal del docente mediador, ya que esto opera de manera decisiva a la hora 

de transmitir dichos textos a los niños. 

      Se recordó la importancia de crear climas adecuados de escucha y las diversas formas 

de transmitir los textos; leer, narrar y decir. 

      También se hizo especial hincapié en el espacio destinado a comentar los textos 

escuchados, ya que se trata del momento en el cual los niños pueden ejercer la tarea 

fundamental del lector que es construir sentidos, en este caso, en vinculación con sus pares 

y el docente. Se recomendó planificar este momento, valorando los aportes de los niños y 

promoviendo la escucha de las ideas y opiniones de los compañeros. 

       Ambas especialistas explicaron de qué manera, desde diferentes roles profesionales, se 

han embarcado en revalorizar y hacer propuestas novedosas para el trabajo con los géneros 

menos atendidos en el Nivel Inicial. 

      De ese modo la Prof. Zaina se refirió a la novela para las últimas secciones del Jardín y 

coment· su experiencia como autora de òEl pequeño Orbis Pictus, el libro que aprendi· a volar.ó 

Explicó los cuidados especiales que se tuvieron en la edición del libro, como la guía que 

sugiere actividades específicas para el docente, el señalador que acompaña al libro y otros 

detalles de diagramación e ilustración que invitan al niño a involucrarse especialmente en la 

lectura. 

      La Prof. Pellizzari cerró la exposición, con un muestreo de formatos novedosos para la 

transmisión de la poesía para niños. Se presentó uno nuevo, editado en el año en curso que 

atiende la ôdigitalizaci·nõ que  desarrollaron  los ni¶os peque¶os en estos tiempos, por el 

uso de dispositivos electrónicos y que les permite manipular el objeto a su elección, en una 

òRueda de coloresó. £sta les presenta los colores primarios y secundarios  en relación con 

un cuarteto que tiene como núcleo semántico las sensaciones perceptivas que disparan el 

rojo, amarillo, azul, verde, anaranjado y violeta.  

     Para finalizar, se mostró otro dispositivo editorial que toma como referencia las 

recomendaciones del diseño Curricular para la transmisión del género poético y que son los 

llamados òTarjetonesó. Los mismos consisten en: poes²as escritas en may¼scula de 

imprenta  para favorecer la relación con el proceso de adquisición de la escritura, en 

tamaño tarjeta grande, con un reverso que ilustra el mensaje poético seleccionado. En 

algunas oportunidades, los docentes recortan o hacen ilustraciones que completan este 

anverso; pero en este caso de muestreo en particular, se los presentó con imágenes de 

cuadros de pintores famosos, haciendo una relación plástico-literaria de nivel artístico. 

     Ambos dispositivos de selección y transmisión del género poético cumplen con los 

lineamientos curriculares y se les acerca al niño en formatos actualizados para la 

manipulación de su mano pequeña, con la intención de acercarlos a la poesía y 

brindándoles la oportunidad de seleccionarla a su propio gusto y placer.  
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    Se concluy· en que estamos en ®pocas de ôemergencia po®ticaË y todo lo que pueda 

favorecer su contacto, manipulación y selección es importante para el desarrollo estético 

literario de las próximas generaciones. 
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JORNADAS EN EL INSTITUTO SUMMA.  

LA MATERIA DE LOS CUENTOS CLÁSICOS TRADICIONALES 
INFANTILES EN LA NARRATIVA FOLKLÓRICA ARGENTINA.  

Por Pedro Luis Barcia  

 

Pedro Luis Barcia 

   Uno de los rasgos distintivos de lo folkl·rico es su naturaleza òfuncionaló. Realmente 

sorprende que en el seno de una cultura ágrafa, se gesten obras destinadas a estimular, 

motivar, hacer crecer a los niños, asistiéndolos en sus necesidades básicas. Genera las 

adivinanzas para habituarlo al niño a asociar indicios y vestigios, imágenes y datos 

propuestos con realidades concretas, y desarrollar por esta vía su capacidad asociativa. O 

invente los destrabalenguas, para hacerle fluida la prosodia, 10 bien sea para superar el 

rotacismo, con òErre con erre guitarra, erre con erre, barriléó; o para  los grupos 

conson§nticos dif²ciles: òPablito clavo un clavitoó, òTres grandes tigres com²anéó. òTengo 

una tablita tarabintanticulada;/ el que la destarabintanticulase/ será un buen 

destarabintanticuladoró. Milagro creativo de un pueblo sin letras que no dispone de 

fonoaudiólogas para corregir a sus hijos.  

                                                           
10

 Cabe advertir que este es el nombre que debe aplicarse a estas propuestas fonéticas, y no 

ñtrabalenguasò, pues su objeto no es dificultar la articulación verbal del pequeño ni burlarlo, sino hacerla 

fluida y discreta. Es la designación que usa Berta Vital de Battini en sus trabajos. 
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  De igual manera, ese tuit de la sabiduría popular que es el refrán, le ofrece en su 

brevedad preñada de experiencia, toda una lección de vida, que el muchacho deberá 

entender y masticar, y entender, desde aquello de: òDel viejo, el consejoó. 

   Los contenidos mínimos de Inicial nos hablan   de la ubicación del niño en el espacio, y 

es lo que facilita el cantarcito: òArriba y abajo, /uno dos y tres/ y a un lado y al otro/cuatro 

cinco seisó,  al tiempo que se le ense¶a la media docena. O la detecci·n de lo esp§stico al 

no articular los movimientos con: òTortitas de mantecaó. O los dedos de la mano: òEste 

dedo es el pap§/ este otro la mam§éó 

   De igual manera, se ejercita la participación coral comunitaria en los estribillos, la 

sociabilidad en los juegos, la tarea ardua de dormir al niño con las nanas, sin confundir 

lo infantil con lo ñoño, y un largo etcétera.  

   Yo tuve que adoptar una canción de cuna diferente para cada uno de los nueve nietos, 

pues me lo exigieron distinta a viva voz: òLa loba, la lobaéó es m²a, me encontr® un d²a 

que me decía una nieta al pretender  dormir a otro nieto con esa cantinela, de Juana de 

Ibarbourou. Entonces, tomé conciencia de que debía asignarles diferentes canciones de 

cuna. Debo elegir una nueva para Alfonso, que vino al mundo hace dos meses 

   Platón, en la mal llamada República nos enseña que hay dos elementos básicos para 

adormecer al niño: la canción con acentos periódicos, asociada a movimientos rítmicos de 

hamaca. 11   

   Volviendo a nuestros corderos, el cuento folklórico infantil es una obra cargada de 

funcionalidades. Completamos las propuestas de CONIN: alimentación apropiada, cloacas, 

agua, luz, afecto y cuentos. 

    Dentro de las plurales funcionalidades del cuento popular en el seno de la comunidad 

folk, enuncio algunas de las competencias que él desarrolla. 

                                                           
1111 άComencemos, pues, ante todo, a vigilar, A los forjadores de fábulas. Escojamos los convenientes u 

desechemos a los demás. Enseguida comprometeremos a las nodrizas y a las madres a que entretengan 

a sus niños con los que se escojan, y formen aun sus almas con más cuidado aun que el que ponen para 

formar sus cuerpos. έ La Republica, libro II. ¸ !ǊƛǎǘƽǘŜƭŜǎ ŘƛǊłΥ ά9ƴ Ŏǳŀƴǘƻ ŀ ƭƻǎ ǊŜƭŀǘƻǎ ƘƛǎǘƽǊƛŎƻǎ ȅ ƭƻǎ 
mitos, cuáles deben escuchar los niños de esa edad (hasta los 5 años), que se ocupen de ellos los 

magistrados llamados inspectores de niños; pues todas esas narraciones han de preparar el camino para 

ǎǳǎ ƻŎǳǇŀŎƛƻƴŜǎ ŦǳǘǳǊŀǎέ ΦLa política Libro VII, cap. XVII. Y: ά[ƻǎ ƳŀƎƛǎǘǊŀŘƻǎ ŜƴŎŀǊƎŀŘƻǎ ŘŜ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴΣ 

y que se llaman pedónomos, vigilen con el mayor cuidado las palabras y los cuentos que lleguen a esos 

ǘƛŜǊƴƻǎ ƻƝŘƻǎΦ όΧύ ά9ƴǘǊŜ ƻǘǊŀǎ ŎƻǎŀǎΣ ƭƻǎ pedónomos cuidarán también de que los niños comuniquen lo 

menos posible con los esclavos, ya que hasta los siete años han de permanecer en la casa paterna. Más 

allá de esta circunstancia conviene alejar de sus miradas y de sus oídos toda palabra libre. El legislador   

deberá desterrar severamente de su ciudad la obscenidad en las palabras, como lo hace con cualquier 

otro vicio. El que se permite decir cosas deshonestas está muy cerca de permitirse ejecutarlas. Y, por lo 

tanto, debe proscribirse desde la infancia toda palabra y toda acción de este géƴŜǊƻέΦ La política, VIII, 

XVIII.  
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1. Da la ocasión de gozar con plenitud con un relato bien tramado y contado. 

Satisface lo que Goethe llamaba òla apetencia fabuladoraó, que es natural en el 

hombre de todas las edades.12 Esa apetencia natural funciona tan urgidora y 

necesaria  como el resto de los apetitos que responden a una necesidad natural que 

el hombre busca satisfacer. Esta apetencia se sacia con cuentos, con historias que el 

ánimo espera ansioso. 

2. Estimula la imaginación 

3. Estimula y habitúa la aplicación de la atención a un mensaje sostenido. 

4. Ofrece un modelo de estructura para encauzar el propio relato del niño: principio, 

medio, fin, suspensiones, manejo de la sorpresa, de las anagnórisis, etc. 

5. Es un modelo vivo del habla coherente, graduada, articulada. 

6. Es una vía de catarsis de las tendencias erróneas del espíritu. El niño ve castigada la 

desobediencia, el orgullo, la mezquindad, etc. y premiados el esfuerzo, el trabajo, 

etc. 

7. Asiste al equilibrio emocional del niño al mostrar la función de los afectos, de las 

emociones. Aprende, sin discurso específico, que el hombre es un ser emocional 

que piensa; contribuye a su autogobierno.  

8. Propone formas de convivencia, de solidaridad. 

9. Muestra los patrones (patterns) culturales básicos de su comunidad a la que 

pertenece y mediante los cuales se va integrando en ella. 

10. Le facilita la empatía y el vivir vidas vicarias. Asumir roles, lo que en educación se 

llama conciencia emocional, y que supone, primero, la identificación de las propias 

emociones y, luego, las de los demás. 

11.  Da coherencia a la vida, al suceder en el mundo. Ordena la realidad en acciones y 

consecuencias, en culpas y castigos, en bondades y premios. 

12.  Mantener a los deudos despiertos durante el velorio. 

       Voy a hacer dos distingos iniciales. Uno es señalar el error en que se cae en lingüística, 

los estudios sociales y el folklore al oponer lo culto a lo popular. Esta distinción es falsa 

desde su base: todo es manifestación cultural, todas son formas diferentes de cultura: el 

ballet, el tango y la zamba. María Rosa Lida mantiene la nominación discutible entre 

òcuento popularó y òcuento cultoó (p., 63).13 Lo que debe oponerse, en todo caso, es lo 

folklórico y lo letrado.  

    El segundo distingo. Es discutible, al menos,-para mí debe evitarse el término- el hablar 

de òliteratura folkl·ricaó, porque lo literario apela a las litterae, es decir que alude a la 

expresión cultural escrita, y se sabe, la lectoescritura es ajena al pueblo ágrafo. Lo que no 

quiere decir ignaro. Pedro Salinas habla acertadamente de òanalfabetos profundosó, y los 

refranes manifiestan cabalmente la sabiduría popular. El adjetivo ò§grafoó significa òsin 

                                                           
12

 En sus últimos momentos, Goethe pidió a quienes lo acompañaban dos cosas: que encendieran más 

luces parta ver con nitidez lo que lo rodeaban y que alguien le contara un cuento, para irse con una 

imagen de un mundo ordenado y cerrado sobre sí. 
13 Maria Rosa Lida de Malkiel ha estudiado el camino inverso, de cómo van los relatos literarios al 

ǇǳŜōƭƻΣ ǉǳŜ ƭƻǎ ŀǎǳƳŜ ȅ ƭƻ ǊŜƴŀǊǊŀΦ ά9ƭ ŎǳŜƴǘƻ ƘƛǎǇŀƴƻŀƳŜǊiŎŀƴƻ ȅ ƭŀ ǘǊŀŘƛŎƛƽƴ ƭƛǘŜǊŀǊƛŀ ŜǳǊƻǇŜŀέΣ Ŝƴ El 

cuento popular y otros ensayos, Buenos Aires, Losada, 1976, pp. 63-80. 
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letrasó, dado que toda expresi·n verbal en el folklore se oral y  no escrita. Por eso, 

propongo hablar de òcreación oral folklóricaó, que tiene dos v²as de expresi·n: el verso y la 

prosa. 

   La creación oral folklórica en verso tiene una variedad considerable de formas, que están 

debidamente clasificadas y estudiadas. Para el ordenamiento de la creación oral folklórica 

infantil en verso, reduciendo  el terreno, contamos con  la clasificación  que Olga 

Fernández Latour de Botas ðinsustituible en toda consideración de nuestro acervo popular-  

ha estudiado y aplicado a nuestra realidad argentina en su obra: Folklore y poesía argentina.14 

   La creación oral folklórica en prosa tiene, se sabe, cuatro manifestaciones básicas, según 

la clasificación de la narratóloga Susana Chertudi: cuentos, leyendas, casos y sucedidos.15 

   Hay especies que pueden estar en verso o en prosa ðprefiriendo el pueblo, para su 

mnemotecnia la rima y el metro- como la adivinanza y el refrán. Quede también en claro, 

que en el acervo folklórico hay historias narradas en verso, habitualmente en romance 

simple o coplado, como: òargumentosó òcompuestosó, òcorridosó, etc. 16 

    Aquí me ocuparé de la relación de la materia narrativa tradicional oriental y europea en 

prosa destinada a los niños y aclimatada en nuestras versiones cuentísticas folklóricas. 

Naturalmente, previo trazo de un marco breve, solo tomaré un par de casos para 

ejemplificar nuestras modalidades de adopción de esa herencia.  

   Básicamente, hay dos teorías: una monogenética y otra poligenética. La primera ha sido 

aparentemente descartada. No habría un solo punto de origen, sino varios. Cómo se explica 

la coincidencia en ciertos argumentos básicos y motivos coincidentes entre pueblos que no 

han tenido contacto, aculturación concreta. Aristóteles da una base: a) las experiencias 

básicas de todos los hombres son las mismas (sexo, nacimiento, muerte, hambre, vestido, 

pasiones) y b) la estructura de la mente responde en todos los humanos a ciertos 

paradigmas y patterns.  

   Está probado que el mayor caudal de cuentos populares proviene de la India, de allí a 

Persia y China y luego a Arabia y de aquí a Occidente europeo. Pero este es un derrotero 

genérico. Cada cultura genera sus propios cuentos, es cierto que en volumen mínimo en 

relaci·n con lo que recibe de la tradici·n. Recordemos la frase de Eugenio DõOrs: òLo que 

no es tradici·n, es plagioó. Y si no los genera, modifica los heredados con acotaciones y 

acomodaciones regionales y de idiosincrasia. 

   De la misma manera que en la Francia del siglo XVII, Charles Perrault compiló los 

cuentos orales del pueblo destinados a público infantil en su libro Cuentos de Mamá Oca 

(1697), o,  a comienzos del XIX, los hermanos Guillermo y Jacobo Grimm agavillaron sus 

                                                           
14

 Fernández Latour de Botas, Olga. Folklore y poesía argentina. Buenos Aires, Editorial Guadalupe, 

1969.  
15

 Chertudi, Susana. ñLas especies literarias en prosaò, en Imbelloni, Jos®. (ed.) Buemnos Aires, Editorial 

Nova, 1959m pp. 133-158. 
16

  Fernández Latour de Botas, Olga. Prehistoria de Martín Fierro. Buenos Aires, Librería Editorial 

Platero, 1977. 
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dos tomos de cuentos populares tradicionales: Cuentos de la infancia y el hogar (1812 y 1815),17 

constituyéndose en su momento y lugar ambas obras en bases dinámicas  para abrir 

renovadas  formas de difusión de la materia narrativa, eso ya había ocurrido muchos siglos 

antes en la India,  FECHAR  con Calila e Dimna  o El libro del papagayo, o el Sendebar,   y , 

siglos después, en el mundo árabe que generó Las mil y una noches, y otras colecciones 

colectando cuentos populares. Estas compilaciones indias, árabes o europeas, cumplieron 

una función semejante: rescatan por escrito material vario y disperso que vivía en la 

oralidad, y lo proponen como abrevaderos funcionales para alimentar la tradición narrativa. 

   El procedimiento es el mismo: se compila en libro un cuerpo de cuentos populares que 

han tenido hasta entonces vida oral. El libro sirve para lectura al corro de niños o adultos 

analfabetos, o para que las madres, abuelas o fabuladores de oficio narren de viva voz los 

cuentos a sus hijos, nietos o auditorio ocasional.  Es decir que lo oral se rescata por escrito 

y luego es sometido a una nueva oralización. 

   A propósito, la ignorancia que las madres actuales tienen de la materia narrativa 

tradicional genera lo peor: se estiman capaces de inventar una historia para gratificar al niño 

en sus primeros los bostezos. Y eslabonan, que no tejen, creyéndose creativas, 

deshilvanadas   narraciones anodinas y sin atractivo, con lo que descalifican a su hijo como 

auditor de cuentos y al cual le pueden hacer pasar por tal cualquier banalidad. Cuando he 

escuchado estas amebas narrativas carentes de toda creatividad, pienso el tiempo y 

posibilidades que se están dejando escurrir para la promoción del hijo. 

   Hoy podemos decir que la estimulación temprana, en todos sus enfoques concertados, es 

la educación del siglo XXII. Papel capital cumple en ella  la narración de cuentos a los 

niños. 

  Una diferencia básica entre las colecciones de Perrault y la de los Grimm es que en la del 

francés cada cuento va seguido de una o más moralejas ðde acuerdo a las preferencias de su 

momento cultural- en la que aparece la cabeza del compilador asomándose 

impertinentemente al teatrito de la ficción. Este apéndice moral es inexistente en los textos 

de los Grimm y en nuestros cuentos folklóricos.18 

     Hay un enorme caudal bibliográfico que estudia las vías, posibles o seguras del origen y 

de la transmisión de esta materia de la narrativa popular desde la India a Europa, sus 

formas de transmigración, los agentes de la difusión, en dos dimensiones: histórica ð

diacrónicos y sincrónicos- y geográfica. A su vez, se ha avanzado hasta la clasificación e 

                                                           
17

 La idea era rescatar las huellas del remoto pasado de los pueblos germanos y recobrar algo de lo que 

pudo ser la vida cultural primitiva. Ya en 1806, Arsine y Brentano había publicado una compilación de 

poesía popular alemana. De los hermanos, Jacobo era el más científico y Guillermo, el de más sentido 

estético. Este dio cierta unidad de estilo a la materia rescatada, pero procurando mantener la frescura oral 

expresiva, prefiere la coordinación por sobre la subordinación, evita algunos detalles chocantes y suprime 

las reflexiones morales. Los nombres propios son reducidos a los más corrientes.  

    En 1822, los Grimm publicaron un volumen estudiando las relaciones entre la materia narrativa 

folklórica por ellos recogida con fuentes particularmente indoeuropeas.  
18

 Concluida la peripecia de Caperucita se le advierte al lector sobre la diversidad de lobos que ambulan 

en el mundo y sus disfraces. 
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identificación capilar   en el campo de los motivos narrativos, que incluso, se han proyectado 

sobre los estudios de la narrativa literaria.  El terreno de la tipología de motivos ha 

propuesto un esclarecedor aporte con sus formas de cuadrícula. 19 

   Hay:  1. Cuentos  venidos de Oriente, como el de òLas doce palabras retorneadasó; 2) 

Que se han desarrollado en Europa, sobre motivos orientales, como el de òLos tres 

consejosó; 3) Cuentos que se han formado en Occidente, como los de òCenicientaó o 

òBlancanievesó; 4) Cuentos que se han formado en Am®rica, como el de òLas manchas del 

sapoó y 5) en nuestro pa²s, como algunos del ciclo del zorro y el quirquincho, tal el caso de 

los enlazadores. 

    Cabe hacer una distinci·n entre òargumentoó, òtemaó y òmotivoó, en el campo de la 

narrativa, literaria o folkl·rica, pues suelen barajarse con cierta ligereza. òArgumentoó es la 

historia que se narra, su encadenado juego fáctico secuenciado de situaciones y episodios, 

principio, medio y fin. òTemaó alude a lo que subyace bajo el nivel f§ctico: el significado de 

los hechos, su proyección universal humana, que da sentido, coherencia y trascendencia 

final al argumento.  

   Los estudiosos del folklore narrativo hablan de cuentos maravillosos, asociados a la 

presencia habitual de hadas en ellos. En rigor, aquellos en que actúan hadas se llaman 

espec²ficamente òfe®ricosó, voz gala (feérie) que se ha impuesto sobre nuestro antiguo y 

válido adjetivo de òhadadoó. Deber²amos retomar su justo uso para esta materia; cuentos 

hadados, con hadas. òMaravillosoó es toda situaci·n ins·lita, anormal, en cuya generaci·n o 

solución intervienen elementos o personajes sobrenaturales: 20 Dios, la Virgen, ángeles, 

hadas, magos, ogros, gnomos, brujas, monstruos, animales fabulosos, animales dotados de 

poderes, o presencia de objetos mágicos ðcomo òla varita de virtudó, -como se la llama en 

nuestro folklore-, el anillo, el pañuelo, el mantel, el agua, etc.21 

   Hay una pareja fundacional ð como Manco Capac y Chimpu Ocllo - en la tarea del 

rescate de nuestro folklore, constituida por Juan Alfonso Carrizo y Berta Vidal de Battini. 

El primero, cosechó más de 200.000 piezas en verso en sus varios y densos cancioneros. La 

segunda, se aplicó a la compilación de la materia prosada, cuento y leyenda, que agavilló en 

                                                           
19

 El argumento de un cuento folklórico puede reducirse casi a una fórmula que enumera la sucesión 

secuencial de los motivos clasificados en los índices universalizados. Un mismo motivo aparece, p. ej. en 

cuentos diferentes: el hallar el camino mediante piedras y migas de pan, o porotos y pasas de uva, se da 

en los cuentos de Pulgarcito (Perrault) y Hansel y Gretel (Grimm). Recuerdo el chiste de los dos 

folklorólogos alemanes que se narraban cuentos, solo enunciando los números de los motivos: 3, 14, 37, 

5, 102, etc.  
20

 Frente a una situación insólita caben tres posibilidades: que se explique racionalmente, aunque de 

manera imaginativa, es el caso de la ficción científica, mal llamada ñciencia ficci·nò con construcci·n  

anglicista innecesaria; que se explica sobrenaturalmente, y estamos frente a una relato maravilloso o que 

no se le halle explicación o nos suma en la perplejidad de no poder determinar cuál es la causa, y esto es 

fantástico. V. Barcia, Pedro Luis ñEstudio preliminarò Bioy Casares, Adolfo.  La trama celeste. Madrid, 

Castalia,  
21

 Jacovella, Bruno. ñCuentos de tradici·n oral argentinaò, en Revista del Instituto Nacional de la 

Tradición, Buenos Aires, a.I, 1948, entregas 1 y 2, pp. 51-101 y 209-257. 
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diez gruesos volúmenes. 22 Tanto los cancioneros de Carrizo, y otros como el de Draghi 

Lucero y demás, como los volúmenes de Cuentos y leyendas de la tradición popular argentina, los 

hice digitalizar para la Biblioteca Digital de la AAL, cuando era Presidente.  Hoy, cualquier 

maestra, profesor o persona interesada del país o del mundo, puede desde su pecé explorar 

estos dos riquísimos océanos, odiseando con gustoso provecho.23 

    Voy a centrarme en la obra de la mayor narratóloga argentina, la puntana Vidal de 

Battini.24 Hacia fines de la década de 1930, ella comenzó la tarea colectora de versiones 

orales de cuentos y leyendas. En 1940, el Consejo Nacional de Educación editó un par de 

antologías preparadas por ella con material folklórico para las escuelas de niños y adultos. 

En 1960, editó el  Consejo una nueva obra que ya afirmaba el título de su obra mayor: 

Cuentos y leyendas populares de la Argentina. Selección para niños.25 Como maestra que era, puso 

siempre su atención en ofrecer la materia narrativa folklórica a los docentes del país. Esta 

fue una vocación sostenida en esta ilustre investigadora. Esta oferta es un notable legado 

cultural para los argentinos: son más de mil versiones de cuentos orales recogidos desde 

Ushuaia a  Humahuaca, por esta infatigable investigadora. Doña Berta es considerada,  a la 

vez, la mayor lingüista del país, porque asumió el estudio integral el español de la 

Argentina, concretado en logros de notable rigurosidad. 

   La caudalosa obra de rescate de la creación oral ha cosechado 3.152 piezas, con fidelidad 

absoluta a la modalidad expresiva oral de los fabuladores populares, en diez gruesos tomos 

de su Cuentos y leyendas populares de la Argentina. Sumo a esta magna obra, los dos volúmenes 

de la obra de Susana Chertudi: Cuentos folklóricos de la Argentina, en sus dos series.26 

   Igualmente, es autora del mejor estudio de un habla regional del país, con su tesis 

doctoral ðsolo publicada parcialmente- El habla rural de San Luis.27 

   La consideración de este enorme material nos muestra cómo se articulan la materia 

narrativa popular universal con los rasgos de lo local, en callida iunctura, diría Horacio. 

Argumentos y motivos milenarios se asoman en nuestras provincias y se aquerencian con 

toques de regionalismo. As² como el refr§n espa¶ol: òEs el mismo perro con distinto 

                                                           
22

 Vidal de Battini, Berta. Cuentos y leyendas populares de la Argentina. Buenos Aires, Ediciones 

Culturales Argentinas, 1980-1985.  10 tomos. Recoge 3.152 versiones. 
23

 V. www.aal.edu.ar. Buscar Biblioteca, Catálogo de Obras Digitalizadas por la AAL. 
24

 Un segundo homenaje que he cumplido con esta impar mujer es haber recogido todos sus escritos 

dispersos en diarios y revistas y ordenarlos en dos gruesos volúmenes que serán editados en breve. 
25

 Vidal de Battini, Berta. Cuentos y leyendas populares de la Argentina. Selección para niños. Buenos 

Aires, Consejo Nacional de Educación, 1960. La autora, para el uso aular, retocó levemente la prosodia 

aligerándola de las formas dialectales regionales, con mucha mesurada prudencia. En cambio, en su obra 

magna, la transcripción del relato es casi taquigráfica: el fraseo, las incorrecciones idiomáticas, las 

maneras de la oralidad, etc.  
26

 Cuentos folklóricos de la Argentina. Introducción, clasificación y notas por Susana Chertudi. Buenos 

Aires, Instituto Nacional de Filología y Folklore, Primera serie, 1960; Segunda serie,  Buenos Aires, 

Instituto Nacional de Antropología, 1964. Cada volumen contiene cien cuentos, un total de 200 piezas 

producto de investigaciones de muchos autores y de la colecta de la Encuesta de 1921. 
27

 Vidal de Battini realizó, además, cinco encuestas en todo el territorio argentino, en las que exploró los 

juegos, la lengua, los usos y costumbres. Ese enorme material duerme el sueño de los justos en un 

instituto de una universidad oficial argentina, esperando la mano de nieve, o cobriza, que sepa pulsarla. 

http://www.aal.edu.ar/
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collaró se trasmuta entre nosotros en: òEs la misma coya con distinta polleraó, o aquello de 

òEl mejor moro es el moro muertoó en òEl mejor indio es el indio muertoó, as² vemos la 

figura definida de Pulgarcito rebautizado entre nosotros como òChiquil²nó (Chertudi, II, 

90) o en  òPesitillaó (Chertudi, II, ) como figura en una versi·n recogida en Salta (La Raya), 

por Augusto Raúl Cortazar.  O bien, c·mo se aclimata la historia india de òEl gal§pago y el 

§guilaó, que recoge el Calila e Dimna  (pasando por El libro de los gatos), en òEl carancho y el 

sapoó, en sabroso cuento recogido en Catamarca. Y, un paso m§s adelante, el de òLas 

manchas del sapoó, cuento etiol·gico que aporta un motivo americano, si no 

definitivamente argentino.28 

   Los tipos de cuentos preferidos por los niños son los animalísticos, los maravillosos ðla 

mayor preferencia finca en estos- y los humanos.  

   Entre los animalísticos, encontramos versiones curiosas de cuentos antiquísimos, como el 

de òEl zorro, el cuervo y el quesoó, 29 con media docena de variantes. En una de 

Corrientes, el zorro apela al cuervo: òáCant§, chamigo! (v. 471). O introduce una variante 

novedosa, inexistente en las fuentes orientales del Panchatantra y en Esopo y Fedro: el 

cuervo toma venganza, instalándose a la vista del zorro con algo blanco en el pico. Se da la 

misma situación del elogio para el canto y lo que cae del pico del ave y traga el zorro es una 

piedra blanca (v. 467). 

   Otra variante propia se da en la f§bula, cuento, de òLa zorra y las uvasó (dos versiones 

argentinas 352-353) en las que la escena de saltar para alcanzar los racimos, se da de noche, 

y hace que el zorro espere los refucilos, gritando en cada ocasi·n: òáAlumbre, alumbre!ó 

para poder ver el parral. Y, al final exclama: òáPa lo que me gustan a m² las uvas!ó.  

    En el tipo de los cuentos humanos hay situaciones muy curiosas. Por ejemplo, en el tan 

estudiado motivo de la lechera, que ha viajado desde el Calila, con  el monje y  su bota de 

miel, a través de los siglos, pasando por El Conde Lucanor y su doña Truhana con su cántaro 

de leche;  Lafontaine, Samaniego, etc. En la versión 2.513, de la compilación de Berta Vidal 

se da un tratamiento curiosísimo al motivo.30 Lo intitul· òEl colono y su autoó. Ve§mosla:31 

  òUn colono lleg· un d²a a su casa con la noticia de que se iba a comprar un auto paõ llevar 

la familia a misa los domingos. La familia se componía de  la mujer,  que se llamaba María, 

una hija, que se llamaba Teresa y de cuatro hijos varones que se llamaban Luis, Antonio, 

Juan y Anastasio. Toda la familia no cabía en sí de contenta. Los chicos saltaban y gritaban. 

Entonces el colono comenzó a decir: 

   ò-Todos los domingos vamos a ir al pueblo. Después de oír misa vamos a ir a pasiar, 

Vamos a  dar una güeltas y a ver las novedades que haiga. Vos María, te sentás a mi lado, 

aquí. Vos, Teresa, te sentás al lado de la mamá. Atrás se sientan Luis, Antonio y Juan. 

                                                           
28

 Crece en esas recreaciones nuestra flora (mistol, chañar, cardo) y se mueve nuestra fauna (quirquincho, 

suri, chuña, tatú, etc.). 
29

 Cuentos y leyendasét. I, versiones 466-472. 
30

 Cuentos y leyendas, ob. cit, t. IX, p. 631. 
31

 ñEleuterio Escudero, 50 a¶os., Monte Ma²z, Uni·n, C·rdoba, 1953ò, dice del informante do¶a Berta 
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   Entonces, Anastasio, el menor, que era el boyero de la casa, se puso a llorar porque él 

también quería ir. Entonces el colono le dijo: 

 -òAhora no, ves, no hay lugar, Otra vez vas a ir vos.ó 

Entonces el muchacho de puro caprichoso le dice: 

-Yo voy, yo voy, nom§s. Yo me siento en la capota y ya est§ó. 

   Entonces el colono se enojó, agarró un látigo, lo corrió al chico y le día largándole un 

azote: 

 -òBajate de §hi, no ves que est§s rompiendo la capota.ó 

Y lo malo es que todavía no tenía con qué comprar el autoó. 

   Es un ejemplo curioso de cómo se edifica la torre de humo de lo inexistente, por el vuelo 

de la imaginación. Dos rasgos interesantes: la imaginación del colono es contagiada a toda 

su familia, no como en el monje o doña Truhana o la lechera, que no sale de su propio 

magín. Y lo segundo, no se da el gesto final del fracaso que diluye toda la nube en su 

concatenamiento ficticio, sino que queda abierta la burbuja. 

   Es el caso de personajes tradicionales europeos vistiendo poncho y calzando ushuta en 

nuestras versiones. Argumentos de origen en la India  o Arabia, anclados en La Rioja o San 

Luis. Cuentos animalísticos protagonizados por la raposa y la cigüeña (como el famoso 

mutuo convite desde Esopo o anterior a él) aquí lo encarnan el zorro y la chuña, para 

mostrarnos la verdad de la frase placera: òCada cual toma aquello para lo que tienen pico u 

hocicoó. 

   Trasvases, trasmigraciones argumentales, trasvestimientos, préstamos, adaptaciones, 

aclimataciones han mantenido su energueia vital a través de los siglos, consolidando la idea 

de la continuidad de lo humano en el tiempo. 

   Quiero subrayar una experiencia honda ðcasi diría un complejo- que padecemos quienes 

somos doctores universitarios- al reconocer una salutífera humillación que nos abaja la 

testa. Esta riquísima materia narrativa ha sido creada y trasmitida por gentes sin letras, por 

ágrafos sin escuela, ni papel, ni imprenta.  La sola memoria ha sido el terreno impresivo en 

que ha perdurara, en su mágica vida potencial o latente, soterrada, capaz de actualizarse con 

vitalidad, aflorando como una fuente en el momento en que el cuentero toma la palabra 

con aquello de òEste era un reino en un p§is distante, hace mucho tiempoéó  

   Advirtamos, claro, que todo cuento es obra de  un autor anónimo que aporta su 

contribución a la comunidad: narrador, cuentero, fabulador, cuentacuentos. Son creadores 

parciales, no meros repetidores pasivos. Recrean el cuento lo acompañan con gestos, 

actitudes, silencios y tonos. La vida latente Y potencial. El creador inicial único. Los 

coautores.  
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   Y cada fabulador que recuenta la historia la va retocando, con aportes personales. Y el 

pueblo la asume como posesión propia. De esta manera, siempre hay un autor inicial y 

varios coautores que van puliendo, modificando, adecuando el texto en sus versiones  

orales al narrarlos.32 

     Las formas del apropiamiento que los auditores infantiles hacen de la materia  narrativa 

general, no encauzada hacia ellos, está más que probada. Son los casos de Las aventuras de 

Robinson Crusoe, los Viajes de Gulliver,éGeneran una adecuaci·n que hace asimilable el 

relato a su nivel experiencial.   Y se placen en el mero nivel fáctico, sin naturalmente, 

penetrar en las cuestiones temáticas.  La frase de Juan Ramón Jiménez sobre Platero y yo es 

ilustrativa: òMi libro se ha ido hacia los ni¶osó, con el trotecito retoz·n propio del burrito 

protagonista.  

  Y si el libro no fue a ellos como la montaña a Mahoma, a otros libros los niños se los han 

apropiado al transitarlos. Le han puesto el pie encima y se ha dado el apoderamiento de 

esos textos. Es lo que plantea Paul Hazard en su obra Los libros, los niños y los hombres, 33 

cuando señala el hecho de que los niños, hasta entrado el siglo XX, eran vestidos con los 

atuendos propios del adulto, como lo muestra la pintura de los siglos XVIII y XIX. Llevó 

tiempo el no verlos como hombres diminutos, en escala pigmea, sino como entidades con 

identidad etaria propia, con sus requerimientos, emociones, deseos, necesidades.  Entonces 

comienza el diseño de prendas y vestimentas apropiadas a los pequeños. Lo mismo pasará 

con la literatura. 

   Hay cuentos como òEl patito feoó que es obra de un autor letrado pero que la narraci·n 

tradicional se hace cargo del texto y comienza esa adaptación conformadora. 

   En nuestros cuentos folklóricos maravillosos argentinos hallamos estas notas peculiares: 

1. No hay hadas en ellos. Esta ausencia es suplida en nuestros cuentos por personajes 
auxiliares (un viejito, una señora, que suelen ser Dios o la Virgen María) o animales 
auxiliares (preferentemente pájaros, como palomas) En cambio, sí tenemos brujas.  
No se verifica, pues, en nuestro folklore narrativo, lo del título de Bartolomé 
Campos de Queirós: Donde hay una bruja, hay un hada.34 

1. No hay ogros, cumple, a veces,  su papel un gigante 

2. El dragón es reemplazado por la serpiente de siete cabezas. 

3. Son los cuentos más extensos de esa narrativa. 

4. No hay animales fabulosos, sino animales de la fauna local con poderes particulares, 

como pájaros, corderitos o perros parlantes. 

                                                           
32

 El Arcipreste, en el Libro del buen amor, usa dos imágenes dinámicas para señalar este pasar de uno a 

otro de la materia popular: como instrumento musical que tañe uno y luego otro , el mismo con diferente 

virtuosismo. Y la pelota que va de una a otra muchacha en el juego de manos.   
33

 El libro de Paul Hazard: Los libros, los niños y los hombres. (1950). Barcelona, Editorial Juventud, 

1961. 
34

 Fernand Baldesperger ha escrito con verdad: ñLas hadas de Perrault son, a su modo, cartesianasò. Las 

formas mantienen relación con la realidad, la calabaza con un carruaje, etc., p. ej. 
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5. Tienen menos presencia de lo truculento y sangriento que los europeos. Aunque, al 

cierre, echen al horno a las brujas malvadas o hagan bailar con zapatos de hierro al 

rojo vivo a las desgraciadas. 

La figura del lector 

   El fenómeno de la mediación del libro colector para la difusión de la materia oral 

dispersa, fue definitivo: las compilaciones de autor ignoto o dudoso, como  el del Calila, 

Las 1001 noches o El libro del papagayo; o el caudal importante de libros medievales, algunos 

de los cuales he mencionado. O, bien, de autor cierto, como la Disciplina clericalis, o las obras 

de  Perrault o de los Grimm. 

   Pero, luego se da un nuevo circuito: los libros colectores pasan a ser fuente de alimento 

de la narrativa oral. En esta etapa, cumple un papel fundamental para la difusión de lo 

escrito hacia lo oral, una figura que cabe destacar. Me refiero a la presencia de esta persona  

que opera de mediador entre la literatura y la gente ágrafa del folk. Todo el mundo conoce 

la nota de pulpería en que se registran junto a quintales de yerba, bolsas de azúcar, cajones 

de hesperidina, etc., ejemplares de un folleto grisáceo, de tapa poco lucida en que rezaba El 

gaucho Martin Fierro. Era, al parecer, materia de necesidad nutricia, aunque no alimentaria 

para los ánimos gauchos. Por supuesto, no eran objeto primario de venta porque los 

concurrentes al Club de la Pampa, como la llamó Sarmiento a la pulpería, eran analfabetos. 

Si lo compraban era para tenerlo en el rancho a la espera de que un viajero leído pudiera, a 

la luz de las brasas del fogón, luego de cenar le leyera alguno de sus cantos. Es a lo que 

alude Juan Alfonso Carrizo cuando recuerda que halló, en ranchos perdidos en medio de la 

vastedad del paisaje,  ejemplares de Los doce pares de Francia, o de Biblias.35 

   Pero la otra función era que, radicado  un público auditor en la pulpería, un lector 

voluntarioso y espontáneo, le leyera a ese público los cantos de Fierro. De esa manera, el 

poema de Hernández, que tanto debe a la oralidad,-su primer verso era formulario, òAqu² 

me pongo a cantaró, se registra en coplas espa¶olas desde el siglo XVI-, pasa a imprenta y 

de esta, a través de la voz del lector, otra vez se oraliza, y queda en la memoria de los 

oyentes. De la boca a la oreja: de la oreja al ojo, de él a la boca y a la oreja. Así pasó  mucha 

materia literaria al conocimiento del pueblo ágrafo. De la oreja a la boca, y no de boca en 

boca como se dice con error sostenido. 

   Hernández tenía clara esa potencial función difusora de su obra comprometida, buscando 

esa vía para llegar a sus destinatarios que no podían leerlo. Lo he demostrado en otro 

sitio.36 

                                                           
35 Carrizo, Juan Alfonso. Antecedentes hispanomedievales de la poesía tradicional argentina. Buenos 

Aires, Publicaciones de Estudios Hispánicos, 1945, ǘƝǘǳƭƻ LLΣ мΦ άaŜŘƛŜǾŀƭƛǎƳƻ Ŝƴ Ŝƭ ŀǊǘŜ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭ ŘŜ 

!ƳŞǊƛŎŀέΣ ǇΦ 31 y ss. Libros de caballería, Historia de Carlomagno y los dice pares de Francia, en ranchos.  

Recuerda a un viejo que tenía un ejemplar, y lo leía a otros, de La guerra gaucha (1905).  
36

 Barcia, Pedro Luis. ñJos® Hern§ndez y la cultura popularò, en Cuadernos del Milenio., Buenos Aires, 

UCA, 1992, n° 3, pp.85-99. 
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   El recurso no era nuevo. Ya lo había destacado Cervantes en El Quijote, cuando el 

pulpero, entonces ventero, propone que se lea la historia de òEl curioso impertinenteó, 

cuyo texto tenía a mano. Y se arma el corro del auditorio.37 

La Cenicienta en nuestro folklore narrativo 

    Por nuestros cuentos de tradición oral argentina desfilan muchos de los personajes de la 

narrativa popular europea.38 Detenernos a comentar los rasgos curiosos de estas versiones 

en boca de cuenteros ágrafos, duplicaría la presente exposición. Desfilan en boca de 

cuenteros y fabuladores de nuestra vasta territorialidad, las proezas y aventuras, 

naturalmente  traspuestas y modificadas con toques locales, de: El sastrecillo valiente, Piel 

de oso,39  El herrero y el diablo,40 Hansel y Gretel,41 La princesa forzada a reír, Los tres 

consejos, La esposa fiel y un largo, Pulgarcito, o el shulco, etcétera. Solo menciono algunos 

elementos atractivos, a manera de muestras curiosas Aladino y su lámpara. Recordemos 

que Lugones comenta los relatos orales oídos en su niñez: 

Porque ya sabíamos algo de Aladino 

y de Simbad el Marino, 

aunque en nuestra fábula campesina,  

uno era el Niño Ladino 

y el otro,  se llamaba Sinibaldo Medina.42 

   

   Lo que tiene color, porque en las dos versiones recogidas en el país (t. VI, versiones 

1094-1095), el protagonista es un niño que logra ser dueño de la lámpara maravillosa. Y 

casarse con la hija del rey.   

   O el caso de Blancanieves (t. VI, p. 1161 y 1162), que no recibe este nombre, sino el de 

òLa Hu®rfanaó, exhibe adaptaciones curiosas: el encargado de matarla, es un mensual, que 

la abandona en un desierto, y en su lugar mata un òchoquitoó, un cuzco, para llevar el 

coraz·n de prueba. Ella, caminando, llega a una casa: òVio un humito lejos y se ju® all§. Se 

encontr· con un paradero de gauchos ah². Eran de esos gauchos que asaltaban y robabanó. 

En efecto, en lugar de los siete enanos, topa con 25 gauchos forajidos (delincuentes que 

viven fuera del ejido de la ciudad), en lugar de los sabidos enanos, que la adoptan como a 

una madre (v. 1161). A los que adoptará al casarse con el rey. Cuando la bruja, en una de las 

                                                           
37

 Cervantes. Miguel de. Don Quijote de la Mancha. Madrid, RAE y AALE, 2004; I. cap. xxxii, pp. 320 y 

ss. 
38

 Me baso en los tres vol¼menes  de ñCuentos maravillososò de la obra magna de Berta Vidal de Battini,  
39 άtƛŜƭ ŘŜ ƻǎƻέΣ ŘŜ ƭƻǎ DǊƛƳƳΥ versiones 953 a 964, de Berta Vidal. 
40 Es el cuento de los Grimm: ά9ƭ ƧǳƎŀŘƻǊ ǾƛŎƛƻǎƻέΤ ǾŜǊǎƛƻƴŜǎ 943-945 de Vidal de Battini; y Chertudi I, 119. Se 

dice que Guiraldes lo escucho de boca de Cruz Guíez, el tigrero de Dávalos, el Don Segundo Sombra de don 

Jaime.  V. Barcia Pedro Luis. ά9ƴ ǘƻǊƴƻ ŀ ŀƭƎǳƴƻǎ ǘŜȄǘƻǎ ŘŜǎŎƻƴƻŎƛŘƻǎ ŘŜ wƛŎŀǊŘƻ DǳƛǊŀƭŘŜǎέΣ  Ŝƴ  Revista de la 

Universidad, La Plata, Universidad Nacional de La Plata, 1980, N° 26, pp.51-71.  

 
41 9ǎ Ŝƭ ƴϲ мр ŘŜ ƭƻǎ DǊƛƳƳΥ ά[ƻǎ ƴƛƷƻǎ ŀōŀƴŘƻƴŀŘƻǎέΣ ǘΦ ƛǾΣ прт ȅ ǎǎΦ ŘŜ .ŜǊǘŀ ±ƛŘŀƭΤ /ƘŜǊǘǳŘƛ LLΣ ууΦ 
42

 V. Lugones, Leopoldo. Poemas solariegos. Estudio preliminar, notas y apéndices de Pedro Luis Barcia. 

Buenos Aires, Ediciones Pasco, 2009,. ñEl hombre orquesta y el turcoò, p. 145.  
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dos versiones, le da la manzana y la muchacha se aduerme, los gauchos le preparan un té de 

yuyos.43 

   Pero voy a ceñirme solo a la historia de un personaje, la Cenicienta, o como la llama  

Perrault,  muy sueltamente para un franc®s de su siglo: la òCuligr²só. Disponemos de la 

colecta de Vidal de Battini, de 16 versiones,44 todas de las regiones Noroeste y Centro del 

país. De modo que la muchacha cenizosa no caminó por la Patagonia, ni el Chaco ni el 

Litoral, no hay registros.  

   Como se sabe, la Cenicienta es el cuento más estimado en el ámbito universal. En los 

rastreos de sus orígenes, Emanuel Cosquín halla  en textos de  la india  textos que hablan 

del motivo del zapato -que allá es una chinela- perdido por una princesa. Lo que no aparece 

en Oriente es la condición de humillada de la muchacha ni las transformaciones para la 

fiesta, etc. La muchacha es una princesa, no una cenicienta.  Hay versiones indias que lo 

pierde en tierra, al cabalgar. Otra en el aire, pues le roba la chinela un ave y la deja caer en el 

patio del palacio, y la tercera en el agua, y la encuentra un elefante en que cabalga el rey. 

   Lo que advertimos es que ninguna de las 16 versiones argentinas se apoya en Perrault, 

sino en los Grimm. Por lo tanto no hay zapallo convertido en carroza, ni ratones en 

caballos, ni rata en cochero. Ni hay hada madrina. Nada de esto figura en nuestro folklore. 

La vertiente original es la alemana, trasmutada, claro, en los trasvases.  

    A su vez, incorpora dos motivos de origen español: la madrastra la envía a Cenicienta a 

lavar las tripitas del corderito que sacrificaron y el segundo es que la virtud de la muchacha 

es premiada con una estrella en la frente. Ambos motivos ausentes en fuentes nórdicas. 

   El nombre de la protagonista var²a en las versiones. Es òCenicientaó (1032, 1934, 1035, 

1037, 1039, 1040 y 1042). Pero es, òMar²a, la  cenicientaó, en 1044;  òMariquita Cenicientaó, 

en la 1045; òLa Mariquitaó (1038), òLa ni¶a bonitaó (1033), òLa ni¶a con la estrella en la 

frenteó (1036), òLa ni¶a humildeó) 1041), òMar²a, la guachitaó (1047), enfrentada a La 

Cachura, hija de la madrastra.45 Y, finalmente, òMar²a Isabel, la entenadaó, confrontada con 

la Mangoviana, mala y fea ((1046). Tanto òguachitaó como òentenadaó son calificaciones 

netamente argentinas.  

    Hay detalles criollos netos, como el que la Cenicienta, en la versión 1042, es la encargada 

de cebar mate a su madrastra. O más curiosa, versión recogida por Chertudi en que el 

príncipe no se sirve en su búsqueda del mentado zapatito, sino que, siguiendo las 

indicaciones de su madre,  busca para casarse una niña que posea un matecito de oro.46  

   El motivo de las lentejas o el arroz desparramado entre la ceniza y que hay que separar, 

que aparece en los Grimm, como trabajo extra para que no alcance a ir a la fiesta, es 

                                                           
43

 Son casi inexistentes versiones de Barba Azul. La dicha, recogida por Cortazar en 1945,  es muy breve 

y sin gracia (v. Chertudi, t. II, p. 90-2 
44

 Ib. cit.  T. V, 1032 a 1047. 
45

 ñCachurearò es chilenismo: buscar algo ¼til entre lo despreciable, los deshechos y desperdicios. 
46

 Versión de Chertudi, ob. cit. t. pp.138-142 
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sustituido en casi todas las versiones, por el lavado de las tripitas del cordero sacrificado.47 

Este del lavado es uno de los tres castigos que recibe la muchacha. Los otros son el hilado 

de una enorme cantidad de lana, que el corderito fiel traga y expulsa ya convertido en hilo. 

La otra exigencia es tejer un vestido sin costuras. En este caso, el trabajo lo hace una chivita 

que la acompaña. En la tarea de limpiar las tripitas del corderito fiel, se le escapa una achura 

por el río y tropieza con un viejo o con una señora, según los casos. Son Dios y la Virgen, 

en apariencia de ancianos. Ambos le piden una prueba de caridad: bañar al viejo costroso y 

llagado, despiojarlo, quitar las chacras a varias sarnosas, etc. Prueba que la entenada acepta 

con virtud y las hermanastras rechazan horrorizadas.  

   En varios casos, el viejo o la señora le dan dos regalos: una estrella en la frente ðque ella 

no ve pero los otros sí- y una varita de virtud, y con ella logra la carroza, los vestidos, y 

demás. La estrella en la frente será el motivo que luce en el baile, y no el zapatito. El 

príncipe busca a una muchacha con ese rasgo, pero Cenicienta tiene puesta una vincha que 

oculta la luz de su frente. En otras ocasiones, la meten en una batea, y lo denuncia un perro 

parlante, que el príncipe escucha y la descubre. 

  El detalle de la estrella en la frente (que se da en dos versiones cordobesas, la 1039 y 1042) 

la alcanza por indicaciones que le da el viejito. En cambio, como castigo, a las 

hermanastras, les pega en la frente diversas realidades ruines: un pene de burro, el 

mondongo o las orejas del animal. 

   En otra de las versiones la viejita (òLa viejita era Mar²a Sant²simaó) le concede otro don: 

que cuando hable Cenicienta se desprenden de su boca perlas y flores. Una de sus 

hermanastras, que imita en todo a Cenicienta, en lugar de perlas y flores, cuando intenta 

mostrar su don, salen sapos y lagartos de su boca. 

   En la versión 1034, se da un cruce con la historia de Blancanieves. El, príncipe ha 

descubierto a la Niña Bonita que tenían oculta bajo la batea.  Pero  la madrastra la manda 

extraviar  en el bosque: òAll§ en los desiertos ha hallado un palacio, en el que sol²an vivir 

siete hombresó. Y ella se queda con ellos, les hace la comida, arregla la casa, etc. Pero la 

madrastra se entera y manda una bruja para que le traiga el ojo de la Niña Bonita. Un 

perrito de ojos azules le ofrece a la bruja su ojito, lo que calma a la madrastra al verlo 

pensando que la ni¶a ha muerto. El cuento se cierra con esta l²nea: òY ese perrito era el 

§ngel de la guardaó.  

   La versión 1044 es una de las más disruptivas respecto de la historia de los Grimm. A la 

desvalida María, la Cenicienta, la noche en que su madrastra e hijas se van al baile tiene, en 

sue¶os, una aparici·n: òY en lo que est§ durmiendo, se le aparece la madre, que era muerta, 

y le dice que ahí le trae un vestido y un par de zapatos, que se vista y que se vaya al baile. 

Que ella le va a mandar un carrito, que la vaya a dejar, y cuando se quiera venir, que la vaya 

                                                           
47

 En una sola de las versiones, la 1043, la Cenicienta debe hacer una tortilla de arvejas y la madrastra le 

mezcla las lentejas con la ceniza. La niña invoca a Dios quien le envía palomitas que van escogiendo las 

lentejas de entre la ceniza. En Chertudi I, pp. 138-142 se recoge el cuento catamarque¶o, ñEl arroz  en la 

cenizaò, que desarrolla extensamente   las tretas del arroz, las lentejas  y el az¼car para impedirle ir al 

baile, y la asistencia de animales: paloma, pájaros y hormigas que la ayudan en su tarea 
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a buscaró. (p. 379) Ese òcarritoó es un autom·vil: es el mayor avance de la técnica en este 

cuento centenario.  

   Además, la versión se contamina, hacia el final, con la historia de Blancanieves (p. 380). 

María ya está casada, pero la vengativa madrastra no  cede. Un día aparece en palacio una 

viejita con una cesta de manzanasé Y la joven Mar²a se amortece, ahogada por un bocado 

de la fruta. En los tumbos del féretro, se desprende el trozo que la ahogaba. Y se reafirma 

la paz conyugal. El Rey asocia a la vieja con la madrastra y la manda matar.  

   En la mayoría de las versiones son tres bailes. En cambio, en dos de ellas, es una 

asistencia a misa (1040, 1047) y al salir, pierde el zapatito de oro, porque el príncipe ha 

colocado brea en los escalones de salida. En esta versión el poder mágico no reside en la 

varita de virtud sino en tres porotos, que ella sembró en el jardín. Ella le pide a esa planta 

que la asista en sus necesidades para ir al baile. Y al final, se da un hecho cruento, 

infrecuente en nuestro folklores narrativo: la madrastra y su hija,  la Cachura, padecen el 

tormento de Tupac Amaru, son desmembradas, nota brutal infrecuente en nuestro folklore 

   En la versión neuquina, la 1043, se invierte el motivo del zapatito: el príncipe, sin mediar 

baile previo y como medida de exigencia para su futura princesa, va por las casas buscando 

quién pueda calzar el zapatito que él porta. El detalle más cruento es cuando las 

hermanastras se cortan los dedos o el talón para intentar meter el pie en el botín.  

La disputa del pan. 

    Para dar muestras de la  capacidad de asimilación y aclimatación de nuestro folklore 

frente a la tradición narrativa cierro con una linda apropiación argentina de una materia 

narrativa milenaria, el famoso caso de òLa disputa del panó. La base es esta. Dos personas 

letradas y un ignaro viajan juntos y padecen hambre en su aventura. Les regalan un pan que 

resulta escaso para los tres. Entonces los dos letrados se confabulan contra el hombre de 

pueblo y le proponen que quien tenga el sueño más maravilloso se coma el pan. Y se echan 

a dormir. 

    Las fuentes son diversas. Tal vez, entre las más antiguas cabe mencionar el libro árabe 

Nuzhetos Udeba, cuyos personajes son un  mahometano, un cristiano y un judío. El papel del 

analfabeto lo cumple el judío. Luego se trasvasa el cuento al libro judío  Historia de Jesús 

Nazareno, con los personajes de Jesús, Pedro y Judas. El tercero hace el papel de lelo. Pasará 

en la Edad Media española al Disciplina clericalis (XII), del judío converso Pedro Alfonso, 

donde conviven dos burgueses y un rústico. En el siglo XVI,  tomado de Gesta romanorum,  

la materia se muda al Ecctommiti, de Giraldo Cinti. Los personajes son un filósofo, un 

astrónomo y un soldado. Y, así parecidamente, el cuento va cumpliendo un largo periplo de 

trasvases interesantísimos y curiosos, que no tiene objeto analizar aquí.48 

    La disputa del pan encarna en nuestro folklore narrativo en el cuento de 

                                                           
48

 En un libro próximo me ocuparé de una decena de estos trasvasamientos fructuosos que arriban, a 

través de los siglos, a nuestras tierras.  
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El Cura y el paisano. 49 

   òIba una vez un cura de viaje acompa¶ado de un paisano y encontraron un  quirquincho; 

lo pillaron, resolviendo dejarlo asado para el desayuno del día siguiente. 

   El cura, a quien le gustaba mucho, pensó en comerlo él solo y le propuso al paisano que 

lo comería el que esa noche tuviera un sueño mejor. 

   Al día siguiente, muy temprano, el cura fue el primero en despertarse y hablar a su 

compañero de viaje. Diciéndole: 

-Hijo, vamos a ver cuál ha tenido un sueño mejor. Yo he soñado que me moría y que venía 

un coro de ángeles a llevarme a la gloria. Y vos, hijo, ¿qué has soñado? 

-¡Qué casualidad, mi padre! Yo he soñado también que se había muerto usted, padre, y que 

venía un coro de ángeles y lo llevaba a la gloria. Y yo me quedé mirando que lo 

llevabanéque lo llevabané Cuando se perdi· de vista, dije: ôáPaõ qu® quiere quirquincho 

mi padre!ó. Me levant® y me lo com²ó.50 

   En su brevedad, la versión contrasta dos culturas: la letrada del cura y la ágrafa del 

paisano, que vence en el duelo sobre aquella. Es una afirmación de la cultura popular 

iletrada sobre la supuesta superior del hombre escolarizado de ciudad. 

   Nuestros niños podrían gozar de un caudal enorme de materia narrativa folklórica que les 

estimularía las muchas competencias vitales  enunciadas al comienzo de mi trabajo. Pero ni 

nuestros profesorados universitarios ðsalvo dos honrosas excepciones- ni nuestros 

Institutos de Formación Docente de maestros hacen el espacio merecido en sus currículos 

a la materia folklórica. Muy escasamente halla esta sitio en los manuales de nuestra Primaria 

y Secundaria. Tal vez la desprecian, torpemente, como el cura al paisano. La materia 

folklórica en nuestra formación argentina  es  la otra Cenicienta.  

    Goethe distingue entre intención pedagógica y efecto pedagógico, en las obras humanas. 

De buenas intenciones pedagógicas está empedrado el camino hacia el infierno de parte 

considerable de piezas que han pretendido ser literatura infantil. Y, por otro lado, y a la 

inversa, el caso del llamado òapropiamientoó por parte de los niños de materia narrativa 

que no le estaba destinada son hechos probados de efecto. 

    Jijena Sánchez, Rafael. Los cuentos de Mama Vieja. Buenos Aires, Versol, 1949. Hay 

redición actual de Olga Fernández Latour de Botas. Recoge medio centenar de pieza 

narrativas de origen folklórico de distintos países de Hispanoamérica. 

    Espinosa, Aurelio. Cuentos populares de España. El autor recogió en sus tres tomos 280 

cuentos populares en la tradici·n oral de Espa¶a. En el tomito de la Colecci·n òAustraló, 

585, ha hecho una utilísima selección; Buenos Aires, Espasa Calpe, 1946.  

                                                           
49

 Versión del Chertudi, ob. cit. t. I, p. 217.. Otra versi·n del ñEl cura y el muchacho tontoò, II, 138. 
50

 El narrador Juan Isidro Lucero, 108 años, Alanices, San Luis. 
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    Cuentos populares italianos. Recogidos en los últimos cien años. (1969, 2|° ed. aumentada. 

Versión de Italo Calvino. Buenos Aires Ediciones Librerías Fausto, 1976, cuatro 

volúmenes.  

1. La poca atención a las selecciones para Inicial y Primaria. 

2. La negación a los manuales por parte de los universitarios. 

3. Revisión de los manuales. 

4. Ha tratado mucho que se retome el folklore en Inicial y Primaria 

5. Las universidades no incluyen en sus planes de estudio de letras literatura infantil, ni 

creación oral folklórica, pese a que los egresados se ocuparán de estas materias, sin 

fundamento previo, improvisando noticias y formación respecto de ellas 

La ausencia de la literatura infantil y juvenil en los planes de estudio de los profesorados de 

la Universidad. Los egresados  universitarios dictaran cursos sobre esta materia su didáctica 

en los Institutos de Formación Docente. 

La ausencia de folklore en nuestros planes de estudio  

Ahora que tanto se pregona la articulación, nunca dada, entre magisterio y universidad, es la 

oportunidad. Especializaciones, Maestrías. 

La inteligencia lingüística y la estimulación temprana. 

No como anexo, sino como conexo. 

Palabras de Laura Devetach., premio 2010 de SM, al recibir el Doctorado Honoris Causa 

de la Universidad de Córdoba (Argentina).en 2008. Expresa tres deseos: 

   òPrimero: que haya un lugar curricular en la universidad para los que escriben, estudian y 

difundir la literatura para los niños. Este hecho significaría una gran apertura: incorpora a 

los niños, rompe el círculo, implica a otros públicos y otros sistemas de relación en 

espacios en los que la necesidad de comunicación está presente de una manera distinta. 

Cuando llega un chico a casa, el mundo completa su sentido. 

   òSegundo. Que la universidad forme lectores que disfruten y se apasionen aun leyendo lo 

que no les gusta, que se piense sobre los libros sin perder la capacidad para sorprenderse y 

disfrutarlos. 

   Tercero: que la universidad cree avales y legitimaciones para los libros infantiles, 

diferentes de los que crea el mercado e intervenga en las políticas de encuentro entre los 

niños y la literatura. 

   Todo esto para que no perdamos el estado de alerta ni la capacidad de ver lo obvio. Para 

que podamos desarrollar estrategias frente a tanta avalancha de degradaciones en nuestra 

sociedad. Y, concretamente en literatura, ´para diferenciar Barbis, Disneys y cuentos 

escritos por òfamososó de la far§ndula. Para que podamos discernir y encontrar el justo 

lugar de nuestro objeto. Y para no perder de vista que la gran mayoría  de nuestros chicos 

ni siquiera tienen acceso a la literatura que se escribe para ellosó. 
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(En Diez autores iberoamericanos de premio. Premio Iberoamericano SM de Literatura Infantil y Juvenil. 

México, Fundación SM, 2014, pp. 102-103 sin paginación) 
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JORNADAS EN EL INSTITUTO SUMMA.  

LA LECTURA, UNA EXPERIENCIA PARA TRANSMITIR  

Conociendo espacios de lectura. 

Por la Prof. María Luisa Dellatorre   

Resumen 

 Este relato de experiencia está basado en un proyecto más amplio, diseñado en 
colaboración con la Prof. Silvia Layús en el 
contexto de Cursos de Capacitación Docente 
a través de la  Ex Escuela Normal de Salta y 
ejecutado también en varias oportunidades a 
lo largo de los últimos años en instituciones 
educativas de Salta, Capital, pertenecientes a 
los niveles medio y terciario. 

 La motivación de esta propuesta 
didáctica responde a la problemática del 
acercamiento a la Literatura, al libro, y sus 
espacios de circulación tanto en ámbitos 
escolares como extra escolares. 

 Consideramos de vital importancia 
lograr la resignificación del rol docente frente 
a una propuesta de lectura donde, a partir de 
su propia experiencia como lector activo, el 
docente pueda transmitirla también a sus 
alumnos.  

Fundamentación 

 Antes de presentar esta experiencia, considero necesario presentar mi posición con 
respecto a la LIJ.  Años atrás, muchos especialistas en Literatura, docentes e investigadores, 
se preguntaban sobre la existencia de una Literatura Infantil y juvenil; en la actualidad 
muchas veces se recomienza esta pregunta. 

 A  esta cuestión podemos responder a través de algunas evidencias, que demuestran 
la existencia de una LIJ: La gran cantidad de producción de textos literarios para niños, a 
nivel mundial y nacional y paralelamente el gran interés en su difusión por parte de 
mediadores, y editoriales. Sin embargo, no nos podemos contentar con la cantidad de 


